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BAILE NOCTURNO

Intencionado o no,
comenzamos un baile de noche.

Tú me cogiste el alma,
y yo sigo sin saber sujetarte.

Primero un paso,
luego otro.

Llevas el ritmo sin aparente vacilar.
Yo sigo dudando

si bailamos un tango o un vals.

Me vuelvo frenético, mi corazón me lo pide,
pero mi razón me recomienda calma.
No quiere perder mi pareja de baile

por culpa de una carrera desentrenada.

PASO, ECO Y SILENCIO

Uno, dos, tres.
Se oyen pasos en la oscuridad.

Se hace el silencio.
Me paro a escuchar.

Uno, dos, tres.
Vuelvo a danzar al compás.
Me quedo quieto de nuevo.

La quietud otra vez se hace notar.

Uno, dos, tres.
Agarro con firmeza tu mano.

Damos dos pasos juntos.
Un coro de susurros suena al pasar.

Uno, dos, tres.
Termina el acto.



Me oigo respirar.
Se hace la luz.

No hay nadie a quien saludar.

Uno, dos, tres.
Doy un paso al frente.
El vacío me responde.
No hay pareja de baile.

Uno, dos, tres.
Conmigo bailaba el eco.
Un sueño. Una fantasía.

Empecé bailando contigo.
Terminé bailando con nadie.

NUEVA MELODÍA

De repente el piano sonó,
subiendo con un acorde de violín.

El baile de nuevo comenzó,
pero esta vez podía ver quién estaba ahí.

Uno, dos, tres.
Empezamos con un latido tembloroso.
Indecisos, ponemos un pie tras otro.
Iniciamos un tímido vals, nerviosos.

Uno, dos, tres.
El ritmo comienza a ralentizar,

pero nuestros corazones aceleran.
El público mira, sin atreverse a respirar,

cómo nuestras esencias se unen al compás.

Uno, dos, tres.
Las luces se apagan y comienza una balada,
y nuestras almas se estremecen, ansiosas.

Detrás de la aparente calma, el baile se desboca.

Uno, dos, tres.
La función solo ha comenzado,

quién sabe si quedan tres o cuatro actos.
Solo dejemos que la música fluya,

que nuestros pasos nos lleven
más allá de los hados.




